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DOS PALABRAS 
No porafande exliibición; no por or­

gullo de juzgadores; no por aspiraciones 
industriales de empresa novata; no por 
ambiciones personales de oitlen político; 
no por sugestiones amistosa^ rayanas en 
idolatrías; no por apasionamiento.^ in­
compatibles con la no!)Itiza y altivez 
prudentemente limitada do toda hielia; 
n9 por aguijoneamieatoí dall chisino-
rféo-^rivado, tan nocivo como incons­
ciente, venimos á la vida periodística, 
humildes» sí, pero con jlecisióii tan gran­
de como nuestra luimüdad. 

EL DEMÓCRATA aparece sin otra x-áusa 
que la necesidad fatal que tiene todo or­
ganismo vivo de exteriorizarse, de mani­
festarse plásticamente, de cumplir las 
leyes de relación con el medio ambiente, 
dé ejecutar cuantos actos le correspon­
den como parte integrante de un todo. 

No tenemos, pues, programas deter­
minados, credos esculpidos, ni definicio­
nes catalogadas. Sujetos, como todo en 
la Naturaleza, á las inexorables leyes de] 
progreso univer.sal, imponémono,^, como 
úpicQ deber, contribuirá él, dentrade los 
eslreclios límites marcados por niieslra,-; 
modestas personalidade,?, y en forma 
tranquila, escalonada, positiva. 

Para el público, nueslra consiti 'IM'.-ÍIHI 

y nuestro respeto. Par¿i nuestras Auto­
ridades^ el acatamiento sinéeVo y la im­
parcialidad crítica. Para nue.ítro^ cole­
gas, el afecto y el compañerismo. 
nosotros mismos un solo escudo 
fuerte: nuestro propio decoro. 

Para 
p.ero 

¿Nos podrían instrumentar el futuro 
con la fecha"? 

("uentan de épocas remotas 
que un correjidor murciano 
vi(') acudir á una subasta 
al carnicero afamado 
á quien vendióle, hacía tiempo, 
tisanas, drogas ó emplastos 
sin que conseguir pudiera 
llegai-a nunca á pagarlos. 
El corregidor se dijo: 
—Pues si ahora tengo en mi mano 
reembolsarme de lo mío 
sin que me cueste trabajo,, 
¿por qué dejar para luegíf^ | 
y á merced de triste acaso4 Í̂  
Jo que puedo realíjcar •«* ^• 
con equidad, y en el acto?— 

Resolvióse el buen señor, 
y del centenar A?, pavos 
que en depósito tenía 
del carnicero endiablado, ^̂  ^.-: 
olvidadizo y moro.so, ' 
devolvió noventa y cuatro, 
guardando los otros seis 
por pildoras, cacimiento=!, 
li.sanas, drogas y emplastos' 

: • ; ' ; : • • • . ' - c i , » is.» ;• 

Perdona, lector, el cuento, 
porque tiene muchos años; 
pero si créditos tienes 
:!p:'e'ulerás á cobrarlos. 

'- .. - f 

PLUM_AZQS 
M I S Ó G I N O S 

gn tremeses 
Dentro de breves horas, se habrá 

inaugurado nuestra feria. 
Afortunadamente, desaparecieron es­

te año las casetas'Tecinas del Palacio^ 
Episcopal y de taCa-sa del Puetdo. -. ; 

Quedan las colocadas á orillas del 
rio. 

¡Cuanto ganaría la estética, si arru­
lladas por su fluvial vecino, le acom­
pañaran en su. corriente! 

Xapropósito de feria. 
Es triste que las Sociedades estable­

cidas en Murcia, no hayan respondido 
al llamamiento que les hizo nuestio 
Alcalde, para que instalaran pabellones 
en. el sitio vacante por las casetas su¡)ri-
midas. 

y eso que se les ofreció á los Presi­
dentes de aquellas marcarles el perí­
metro. 

Pues, nada. Ellos, empeñados en que 
colííó ño había sitio, resultarían i)alo-
mares, en vez de pabellones. 

Como si en los palomares no pudiera 
haber también frescura y esparcimien­
tos. 

Para frescura, la de ese Sr, Urquijo, 
de BiUjao. 

Que«e.Je crispan los «érvios y quiere 
injuriar á alguien?—Pues, no hay incon­
veniente. Ni el cargo que ocupa, ni sus 
íntimas creencias se lo impiden. 

Que hay que, responder de las inju-
jurias y presiente un peligro para su 
piei^^^íAh!; entonces le sirven de asi­
dero salvador su religión y su presiden­
cia. 

* i * . i-

De todos modos, nosotros creemos que 
no será muy completa la tranquilidad 
del Presidente de la Diputación de Bil­
bao. 

Porque á veces pensará en la posibi­
lidad de que salga algún López, más ó 
menos Ballesteros, que recuerde la frase 
del catalán del cuento: «Aquí t'acqjo, 
aquí t'amato.» 

Modelo de comunicaciones municipa­
les: 

«El día 6 del actual se verificará en 
(aquí un local) tal festejo, etc.—Murcia 
29 de Agosto de 1906.» 

e l m a t r i m o n i o . A d e m á s , c o n s o l o estelR re luc íeu te pepita de liquí^iimo melíil; n.li 

r.Seráti verdad los piropos qns á la ju­
ventud actual dedican ciertos inte­
lectuales de la i'iUimci hornada psicoló­
gica, desde las columnas de los grandes 
rotatioos? 

n Estaremos los muchaehoa atacados de 
misoginia sin saberlo? 

_ —^Lu gehoracián -.presente —diam esos 
señares-i-sa lo moiiQS viasculina que ns~ 
ted se pnede figurar. Al paso que la mu­
jer se viriliza en trajea, en costumbres y 
en ideas, los júvehesi por el conirario, 
son cada día más fem.eninos; examinen' 
se sus obras literarias, y se vislumbrará, 
al través de un lirismo melancólivo y 
plañidero, un si es no es da aversión á 
las damas en general y en particular á 
aquellas que por sus exuberancias y plas­
ticidades merecen plenamente el cali/ica-
tivo do Ini'eiias mozas. 

Convengamos en que estos pensadores 
á la violeta no saben ya donde dirigir 
sus miradas de águilas miopes y que al 
atribuir al vecino sus propias inclina­
ciones, no se han dado cuenta de que 
ellos son los únicos misóginos. 

¡^Querrán- esos compungidos pesimis­
tas convencernos do que la influencia de 
unos bellos ojos negros, de esos que ful­
guran en las tinieblas, es hoy menor que 
en tiempo de los Faraones? 

Y un par de ojasos ásales, chispeantes 
de malicia, de esos que hablan con más 
elocuencia qua Demóste^ies, (,no causan 
entre los jóvenes de ahora—aunque gas­
ten niele ñas—los mismos vértigos y los 
mismos trastornos que causaban entre 
los mancebos de Esparta'i 

So dnn casos, si señor, es indudable 
que se dan casos... poro también lo es, 
que ciertas aseveraciones, por lo escabro­
sas, deben ser paramante subjetivas. 

La alarma es maliciosamente ridicula 
y sólo conduce á una deducción: Ellos 
huelen á quemado y no quieren ver el 
ascua entre sus pies... 

Pl.ANUOIO, 

H EGH. O S 
Digan lo que quieran los eternos des-

contentadizos, hay que reconocer por 
todos que la R. O. del Conde de Roma-
nones revocando la de Vadillo, es un 
avance grandísimo en el campo demo­
crático, toda vez que con ella se logra el 
afianzamiento del poder civil en he­
chos de tanta trascendencia social como 

I 

paso en el terreno de las libertades, se 
prueba hasta la evidencia que este go­
bierno demuestra con hechos bien claros 
que se compenetra con la opinión y que 
avanzará y superará en sentido liberal 
á los gobiernos que le han "precedido. 

Tan solo con la real orden de Roma-
nones esta))leciendo y afianzando los de­
rechos de cada uno en cuestión tan capi­
talísima, se define hoy la aspiración con.s-
tante de la mayoría del país, no ya por 
lo que entraña la real orden en ella, sino 
por sus resultados, por su espíritu am­
pliamente demcci'ático y la enseñanza 
provechosa que proporciona á los hom­
bros i)olíticos, que osados de palabras, 
en i)echos aparecían harto escrupulosos 
y timoratos. 

Tratar fthora de {demostrar aquí lo 
conseguido por el poder civil mediante 
esa R. O.; parangonar ahora ambos po­
deres, civil y religioso, y exponer ur.a 
por una las conveniencias de que se lia­
ra dado este paso en sentido radical liá-
cia el reconocimiento del poder civil, 
hasta ahora relegado á un segando tér­
mino, en que aparecía tiranizado y oscu­
recido, no sería oportuno ni convenien­
te, cuando los hechos pueden demostrar­
lo mejqr que las palabras. 

Pero en lo que I D c;ibe duda, lo que 
es preciso convenir, es que el conde de 
Romanones ha demostrado en este asus­
to una valentía y una firmeza de carác­
ter á que no estamos acostumbrados; irá 
deseo y una voluntad tan grandes de 
reeojer y convertir en liechos las aspira­
ciones del pais liberal, que todos abso-
tutaiaenie, todos los que alientan ideas 
democráticas, todos los que viven en 
el pensamiento moderno, convienen 
en ello y no regatean encarecimientos al 
triunfo importantísimo alcanzado por 
el eximio conde, ni se recatan en aplau­
dir el paso que en el sentido de eman­
cipación del poder civil ha dado Roma-
nones en sus obras de ministro liberal, 

üechos de esta clase son los que Es­
paña necesitaba, ó por mejor d^cir, 
hombres para estc« hechos;: eüo, afor­
tunadamente, lo hay en este gobierno, 
y en mayor número de lo que se cree. 

JJ DE CRITIGI 
I. 

Liis canciones del clinmio 
de D. Francisco de Villaes 
pesa. 

Dice bien el insigue V;ileia CIUIIKÍO Rfuina 
que todos los periodos en la vidii del Arte fue­
ron son y serán de triinsioión. 

No se culpe, pues, n nuestra edad de ui) 
defecto conuiii á lo iiis las edades, ni derro­
chen en vano la saliba loa desoontentos porta-
voc.!8 de una crítica vulgar, pesimista p j r 
costumbre, ni pongau el gri to en el cielo la 
caterva de neoclásicos, acérrimos defensores 
(le la tan cacareada Unearecta; ni aijuello» otro9> 
que concretan su geometría de Ig forma, á la 
ondulante-, ni , por último, los que no supieron 
t raducir la clara y sencilla estética de Ilerder 
pretendiendo fundir en la. espiral \».e inmune 
rabies figuras del progieso artístico .. 

Por fortuna, el autor del nuevo libro, que 
me p o m e l o anaüíiar no encaja por completo 
en ios gaetados moldes dewna retórica exigen 
te, ni el trata(Jo estético del Jnufesor O. ó H. lii. 
podido influir en «n manera .. Únicamente, 
para no pecar de mentirosos, podemos aseve 
raí el influjo ejercido en su e t i l o por los me 
jores maestros franceses de la pasa.la centuria; 
[.ero sal tando á la vista con un matiz ori 
gina'. 

V esta revelación franca de su espirito poé­
tico nos obliga á tenerle en niiiclia estima. 

-Vo es, sin embargo, oro de ley aleación ju» 
til y sistemática de belleza todo lo que resplan-
liece en las estrofas de su nueva producción, 
r.a influencia del mal gusto—carcoma de todos 
los tiempos y lugares—picó en los hemistiquios 
correctos de algunas l imas espontáneas; y la 
sensación, confundida y revuelta torpemente 
con los sentimientos más originales y elevados, 
baboseó en el cáliz divino d(d ideal, abatiendo 
sus pétalos más puros y esterilizando los gór 
menes más nobles. 

No obstante, en el curso razonado y metódi" 

raremos noblemente los hilos preciosos y su­
tiles de oro y plata que construye nuestro orfe­
bre; las anmtietas y las perla» que relumbran 
engarzadas con alguno que otro dianuinto bien 
tallado de discrelí.simo grosor. 

Aiin resuenan en nuestro» nidos interiores 
los ecos fatales de incredulidad y f.inalismo 
qne desviinecen las pen'titimas estrofiis do Uap 
sodias, cuando nn nuevo libro del poeta endiil. 
za nuestro gastado paladar, y nos brinda Un 
licor pagano y místico á la vez: Las caneiones 
det camino l.o prologa un malogrado escritor 
portugués de méii to reconocido, Manuel Cai-
dia; y aunque el prefacic^da este volumen no 
dá idea ni remota al lector inteligente de Las 
Canciones del camino, por analizar el j )ven es­
tético poemas anteriopes del antor , sin embaí ' 
go, nos ofrece en sus fragmentos una pintura 
bas tante aproximada del temperamento donii 
ríante y denlas evoluciones diversa» que ha »u-
íiiiio, útínle <i\^stni}o vaeilante y pneril de In' 
timidades liaata la rica y variuda tt iracióu del 
Alt« de los Bohemios. 

K\ preluilio que entre.nbne las primeras ÍUIJHS 
<\n Las canciones del^camino, la nn soneto de 
a i t e mayor acentuado á la francesa en 
a'gtinos hemistiquios y en otros respetando j))» 
natural l iarmonia castellana, separado de con 
sonantes en sus dos primeros cuartetos y ofre­
cido galantemente á la suñada mujer de sus 
quimeras. ( ,üjo á la frase, que aún existen en 
nuestra Mlfrcia crilieadoros irnjiortunos que 
suelen lechazarlaÜ.. Por eso la s u b r a y o j 

«r.a sonrbra d« las maHOs», composición 
aparecida en El Alto de los Bohemios, está des 
arrollada en romaneo oétosílobo, paro su rica 
orfebreií i y su natural y lijiliigadnra cadencia 
la separaron del vn'garísmo c^uijunto de ro 
manees tirados, á ccvdtl (¡uo se siirlen usar poi 
esos mtiníios de Dios Por otra parte, el senti 
iniunto que exti;daii sus estrofas es tan ínt imo 
que no.s obliga á batir palmas s-inceras, y á la 
musa del recuerdo á tejer una corona de fiÍTie-
bres laureles en la marchita sien de nuestro 
vate. 

De menos importancia es el «Preluilio inte 
rior», tercer poema de este volúnen , desenvuel 
to en catorcB alej imirinos; pero l)reve y sentí , 
mental evoc .c ióná bis adorables remeni ' j r tn-
za« ilel espíritu hhi^ano, con unos «ceiitos fi* 
nales da_éaeédia Un halagadora y sugestiva qne 
lo ('jos se cierran blandamente y el alma poé 
tica fulgura. 

J.iCüi!) M. MARIN-DALD) 

DQ Campo 7 huerta 
Cumpliendo deberes amistosos en pri-

miyc lugar, y entendiendo de utilidad re­
conocida la publicación de ob.servacio-
nes hechas sobre el terreno, vamos á 
ocuparnos, en los sucesivos artículos, ̂ e 
las causas originarias de las diferentes 
plagas que merman la producción agra­
ria. 

Lejos, muy lejos de nosotros la pre-
tensión de la competencia, más distan­
tes, si cabe, ser la causa de polémicas 
periodísticas, sí bien, venamos gustosos 
la ayuda de compañeros y facultativos 
más entendidos en esta materia, que con 
su autorizada opinión, vinieran,con nos­
otros, á formarla bastante para que 
los poderes pv'iblicos tomen determina­
ciones encaminadas al resultado positi­
vo, útil y necesario, en estos momentos, 
en los que por los agricultores no se ha­
bla de otra cosa que del piojo rojo, de la 
barrena del algarrobo y del manzaiio. 
de la enfermedad del almendro, de la bol­
sa del melocotón, de la mosca del naran­
jo, del piojo del pimiento y melocotone­
ro, de la viruela del tomate, de la recono­
cida falta de producto del olivo y esa 
otra nuevamente presentada en Gieza, 
en cuya huerta se ha observado, qne la 
manzana, sana, al parecer, por fuera, 
resulta absolutamente podrida. No ha­
blemos nada de la filoxera ni de las de­
más enfermedades de l;i vid, que tantos 
daños han producido y producen en Es­
paña entera. 

Bosquejado, á la ligera, el fondo de lo 
que nos proponemos publicar, no cerra­
remos este artículo, sin decir que todas 
y cada una de las enfermedades apunta­
das, obedecen á una causa común, que 
con permiso de nuestros lectores nos 
permitimos denominar con el nombre de 
anormalidad natural, ó lo que es lo mis­
mo, que no hay relación alguna entre la co de estas prosas, al examinar el nuevo libro 

de Francisco ViíJaesposa, logrftremo» recoger I vegetación espontánea, y la de cultivo 

forzada, ni entre la calidad y cantidad de 
abonos que se emplean, con el gasto oca­
sionado por las diferentes clases de ve­
getales, y pucho menos entre la gana­
dería y las estensiones de pasturage. 

Unidos estos ilatos, de>uy^ (¿iertos, al 
modo y tiempo en íftte !?é mv)leétan cier­
tos frutos,dan una resultante lamentable, 
que si pronto, muy pronto no .̂ e at»ode 
con los remedios eficaces, vendrán oíras 
y otras plagas á concluir con lo poco que 
no»resta en los rendimientos de ^ t e 
suelo privilegiado por la naturaleza. ^ 

A. G. 

TIRO ITACIOITAL 
Por diliculíades inesperadas y con 

disgusto general no puede celebrarse la 
tirada de pichón que tantos entusias­
mos despertó. , 

En su vista el concurso militar temirá 
lugar el día 9 en el,GaiM[X) de tiro y los 
restantes ejercicios los dias 10, 11 y 12 
con f^rreglo al siguiente 

PROGRAMA 
Concurso militar 

Para clases [y soldados asimilados del 
ejército y la armada 

PRIMERA PARl'E 

Coúciirso colectivo 
Para grupos de oiifco tiradores perte­

necientes á nn mismo batallón. 
Distancia: áü() metros, 
Blanco: f i n e t a negra \ l e tres zonas 

equivalentes por sus dime«.siones á la 
de infante de rodillas. 

Armas y posición reglamentarias. 
Series fijas de diez disparos para ca­

da individuo. 
Premios: Un artistico diploma para el 

grupo vencedor. Independientemente 
del premio anterior se otorgarán pre­
mios en metálico individuales p;i¡ra los 
ni^'ores tií-íwlore.'̂  y>c0nsistíráa ét pri­
mero en 50 pesetas, ét segundo en SO, el 
tercero en !20, el cuarto en 1,5 y el quin­
to en ÍÓ, cuyo total de láó pesetas con­
fiamos conceda el excelentísimo señor 
ministro déla Guerraáeste objeto. 

A d j a d l c a c i ó a d e l p r e m i o 

Se sumarán los resultados de los cin­
co individuos que componen cada gru­
po. " . •_----• 

Será pretende el resultado que obleii' 
ga más impactos y caso de empate el 
que tenga menos impactos en la zona I y 
si todavía hubiese igualdad el que tenga 
menos impactos en la zona S2. 

Matrícula gratuila y las miniiciones 
del tirador. 
• Puntos números lá , 13 y 74. 

Día 9 de oclio á doce, 

SEGUiNDA PARTE-

Concurso individual 
Podrán lomar parte todas las clases y 

soldados de guarnición en esta región. 
Distancia: ¡200 metros. 
Blanco: Circular de 0'80 con diana ne­

gra de 0'40. 
Armas y posición reglamentarias. 
Disparos: Dos series de cinco disparos 

cada una, eligiendo la mejor. 
Preiniós: Rñ'íiwtáirco para cada tira­

dor seián: el primero de i¿¿y pesetas, el 
segundo de 20, tercero y cuarto de 15, 
quinto y sextode 10 y otros cuatro de 5 
cada unO. 

El Círculo militar de Madrid ha conce­
dido 100 pesetas para este objeto y uh 
socio ha enlregíido las otras 20. 

Se regalará una medalla á tcdo tira­
dor que habiendo hecho treinta puntos 
en una serie no hubiese alcanzado pre­
mio en metálico. 

Puntos: Doce, trece y catorce. 
Día 9, de dos y media á seis. 

Adjudicación de premios 
Se considerará imyor serie la que ten­

ga más impactos y en caso de igualdad 
la que tenga menos impactos en la zona 
primera ysi hubiera empate, la que ten­
ga menos en la zona segunda y así su­
cesivamente hasta que haya difereocia 

llETROClítiO 
(Se continuará). 


